
Un destello, un reflejo, una luz proveniente desde una esquina superior, que traspasa una 

especie de capa delgada, con diminutas perforaciones que no logro divisar con una mirada 

rápida, más bien necesito una mirada detallada, para descubrirlo, cubierta, sobrepuesta por otra 

de mayor grosor, de color blanco, ambas se unen desde un cielo blanco con orificios que crean 

la sensación de que está más alto de lo que se ve, aquel destello de luz inunda diagonalmente 

un fragmento de mi rostro, generando cierto calor, una sensación de calidez, destello que cobija 

lentamente mi despertar.  

Me encuentro con una gama de colores fuertes, llamativos y deslumbrantes, dispersos en un 

blanco amarillento, con formas envueltas en formas, algunas planas colgadas por sobre mi línea 

del horizonte del mirar y otras con volúmenes a la altura y cercanía de mis ojos, de apoco distingo 

texturas y me pregunto ¿Dónde estoy apoyada?, observo mi alrededor, y me encuentro dentro 

de un rectángulo, el cual miro hacia abajo y esta posado sobre otro rectángulo, el superior es 

blando, flexible y al estar sobre él, este se hunde, pero al dejar una parte de mi cuerpo de estar 

sobre este rectángulo, vuelve a su estado natural, juego con el hundir y las capas y capas de las 

texturas que me cobijan, que me envuelven.  

Me levanto, siento que mi cuerpo, mi pisar, es frenado por algo suave, cubierto de pequeñas 

partes, que se aplastan las tocarlas y que llegan hasta un límite, para que luego se transforma 

en algo duro y frio, camino por esta superficie y me doy cuenta de hay más objetos que abundan 

el espacio, algunos en posiciones inferiores y otros en tamaños superiores a mí. 

 

 

 

Me detengo en una figura geométrica con distintos pisos la cual está inundada de pequeños 

elementos que le dan color a su simples, por sobre ella me llama la atención un objeto cuadrado, 

más bien rectangular del cual me logro ver mi reflejo muy difuminado, ese reflejo disipado me hace 

notar lo que está detrás de mí, líneas colgadas de esquina a esquina dentro de esta gran capsula 

que me rodea, ¿Cómo mantendrán esa formas, ese tensor entre esquinas? líneas curvadas, que 

contienen distintos rostro, cuerpos, lugares y colores pero ¿Por dónde comienzo a mirar, de 

izquierda a derecha, de derecha a izquierda, desde el centro a los extremos?   

Me doy cuenta que no estoy sola, algo peludo me observa desde el interior de las cobijas que 

recubren este gran rectángulo, me acerco, la acaricio, es suave.  

Sigo recorriendo la superficie dura, poco a poco mis pies absorben una tibieza, y comienzo observar 

un objeto que supera doblemente mi tamaño, es liso y me doy cuenta que esta incrustado en lo 

blanco amarillento, toco una fisura y la muevo hacia un lado, no pasa nada y luego la muevo hacia 

su contrario y se comienza a abrir un nuevo espacio, oscuro, en el cual dentro de este existen una 

infinidad de objetos, miles de colores, texturas, olores, algunas caen sobre mí, prefiero cerrar ese 

mundo, luego a mi derecha hay algo semi abierto, lo toco y genera un ruido peculiar, comienzo a 

abrir y descubro que mi espacio está dentro de otra gran espacio. 

 

 

Luz proveniente 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


